
 
 

 

CARTA PASTORAL A 505 AÑOS DE LA REFORMA LUTERANA 
 

“Manténgase firmes en la libertad ganada en Cristo” 
 
Estimados hermanos, estimadas hermanas en Cristo: 

En este aniversario 505 de la Reforma, les saludo a todos y todas con las palabras bíblicas 

de Gálatas 5:1: “Cristo nos dio libertad para que seamos libres. Por lo tanto, manténganse 

ustedes firmes en esa libertad y no se sometan otra vez al yugo de la esclavitud”. 

Como cada 31 de octubre, conmemoramos hoy el aniversario de la Reforma. El día en que 

Martin Lutero clavó en 1517 sus 95 Tesis en la iglesia del Castillo de Wittenberg, como un 

acto de protesta en contra del abuso de poder y de la venta de la salvación y del perdón.  

En la carta a los Gálatas, el apóstol habla a la comunidad para recordarles que Cristo nos 

hizo personas libres para vivir en libertad.  

Vivimos en un mundo donde aparentemente somos personas libres: somos libres para 

expresar nuestra fe, libres para comprar lo que deseamos, o para elegir los caminos que 

queremos caminar. Sin embargo, si nos detenemos un momento para reflexionar sobre 

nuestra libertad, nos daremos cuenta de lo frágil que es, y que a diario corremos el riesgo 

de volver a lugares y situaciones en las cuales podemos volvernos esclavos y esclavas.  

El apóstol Pablo, llama a la comunidad de los Gálatas a cuidar la libertad ganada en Cristo. 

Somos libres por lo que Cristo hizo por nosotros/nosotras, y agrega: “Por lo tanto, 

manténganse ustedes firmes en esa libertad y no se sometan otra vez al yugo de la 

esclavitud”.  

La Reforma recupera la verdad liberadora del Evangelio: aquella en la que somos 

justificados por gracia y por fe, y que en Cristo, Dios abraza con su amor incondicional a 

toda la humanidad sin hacer acepción de personas.  

Hoy celebramos que el amor Dios es gratuito, no necesitamos comprarlo, no necesitamos 

negociar con Dios para ser merecedores de su amor. Su amor nos es dado por gracia en 

Cristo Jesús, en su Cruz. Y este amor revelado en la Cruz de Cristo, es el que nos salva y 

nos libera de ser esclavos y esclavas de la ley, que nos libera del miedo, que nos libera de 

tener que hacer obras para obtener nuestra salvación.  

Esta experiencia del perdón, de la gracia de Dios y de su amor incondicional -es decir del 

amor que no pone condiciones-, es la buena noticia que nos hace libres para que también 



 
 

 

nosotros podamos amar y asumir el compromiso de cuidado con mi prójimo/prójima y 

con toda la creación. 

Somos libres por la fe en Jesucristo, pero al mismo tiempo somos siervos y siervas por el 

amor. La libertad ganada en Cristo es una libertad activa en el amor, una libertad que 

siempre nos invita a discernir los signos del tiempo presente para no ser sometidos 

nuevamente a situaciones y sistemas de esclavitudes.   

Nuestra misión es siempre proclamar el Evangelio, anunciar lo que Cristo hizo por 

nosotros y nosotras.  

Que en este tiempo en que recordamos nuestros orígenes, podamos fortalecer nuestros 

principios doctrinales de la gratuidad del amor de Dios y de la libertad cristiana, a fin de 

que no nos conformemos a este mundo, sino más bien con la ayuda de Dios, podamos 

mantenernos firmes en la libertad ganada en Cristo, siendo agentes de transformación y 

constructores/as de la paz con justicia.  

¡Un bendecido Día de la Reforma!  

Pastora Izani Bruch 

Obispa IELCH 

Santiago, 31 de octubre de 2022. 

 
 


